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El mitin de ayer 
Gomo oslaba anunciado, ayer 

mañana se celebró en el Circo el 
mitin de propaganda repubtieana. 

Comenzó bastante después il'e la 
hora de la cita, explicando el por 
qué el señor Rocba que lo presi­
dió. Se esperaba á unos correligio­
narios que debían llegar de La 
Unión, j - eso era todo. 

Al dar principio al acto, el Circo 
jalaba Heno. Butacas, plateas, an­
fiteatro, paraíso, todo estaba ocu­
pado. Hasta en los pasillos había 
concurrencia. 

Casi prensados estuvimos dos 
horas y cuando llegó el momento 
de requerir lápiz y cuartillas para 
hacer la debida información, re-
iiuDclamos á hacerla porque era 
imposible. En pie, junto a una de 
las puertas de en'.rada, de donde 
venía con frecuencia un impulso 
que DO ienia nada de suave, pues 
era producido por la gente que 
pretendía penetrar sin conseguir­
lo; escribiendo unas veces en el 
papel y otras al aire por causa del 
vaivén de la gente que nos rodea­
ba, resultó nü^lri^ tarea' táei in­
grata, trabajosa é inülil, que cuar­
tillas y lápiz volvieron al bolsillo. 

Cuatro fueron los oradores que 
usaron la palabra y lodos coinci­
dieron en llamar á los trabajado­
res á la labor política. 

Quien más insíslio en ello fué 
Prades Salmerón. Porque es lo 
que él decía: ¿Cómo reciyma sus 
derechos quien no hace [¡olitica? 
¿Con qué derecho se qi ejarán de 
eugaño los trabaja lores si al tra­
tar de elegir representantes en las 
Cortes abandonan el campo? Los 
así elegidos representan otras cla­
ses, otras aspiraciones, no la clase 
y aspiraciones del trabajador, el 
cual, por alejarse de la cosa pú­
blica, sufre las inmediatas conse­
cuencias. 

Fogoso y coa aspiraciones radi­
cales se mostró el presidente de la 
juventud republicana d© L* Union. 
Aludió a la recepción hecha en 
Barcelona á los señores Maura 
y Salmerón, comparándolas, para 
Significar cuan entusiasta fué la 
de éste y cuan distinta la de aquél. 

El señor Salmerón y García 
pronunció un buen discurso de lo-
nos radicales. Eu párrafos elo­
cuentísimos que el público cortaba 
eou grandes aplausos, hizo un him­
no á la libertad y.flagaló á la reac­
ción. 

Concluyó daodo un viva a la de­
mocracia Catalana, que fué contes­
tado con otros que no pudimos 
entender porque el ruido de los 
aplausos era ensordecedor. 

Levantóse el señor Anglas y co­
menzó la ovación mas grande que 
hemos presenciado. Mas de tres 
minutos duraron las palmas y los 
vivas clamorosos á Cataluña y al 
diputado obrero. Fué aqoello ver­
daderamente un homenaje de la 
grey obrera á la obra por ella 
misma realizada. Aquel aplauso di­
rigido por los trabajadores á un 
trabajador, el primero que ha pe-
netrauo en estos tiempos últimos 
donde se hacen las leyes, con de­
recho á discutiríais y votarlas, fué 
conmovedor en alto grado y así 
como una consagración de la re-
l^resentación que ostenta el di-
putddo obrero. 

Este no es orador; lo dijo él, 
sintiendo que ademas le fuese algo* 
penoso poderse expresar en co­
rrecto castellano; pero con defi­
ciencias y sin ellas, se oriupó del 
abandono del arsenal, de los obre­
ros da las minas, de la huelga de 
Vinaroz semejante a la de esios 
obreros del muelle y de las necesi­
dades de,los trabajadores. 

La reacción mereció también 
fuertes ataques del señor Anglés, 
que al concluir fué objeto de una 
ovación tan grande como la que 
había obtenido al empezar. 

Cuando el señor Rocha dio fin 

al acto, las cirico irtll personas que 
asistían al mitin dóíHlaroa con el 
mayor orden. 

nmmmin • 
Dice uti periódico qiia el Sr. Alleudeta-

lazar dará cuenta á las Cortes del preeü-
paeato de Gobcrimción.i 

Es DftturAJ. 
¿Hnbín de dar cuenta de ese pcesupuest* 

•Ifticaldedel barrio donde Tire el luiíiis-
trot 

Leemos y nos asombramos: 
«€e tiie« qae >• lia ordenado al almirdiite 

de IH escuadra del BáltioA qae DO rafa á 
los mares de la Cliina.» 

(Pues pof qué •• le obligó á salir? 
£1 caso no t*fia nuevo. 
Ya ocurrió cosa semeiaate eou la escua­

dra de Cámara. 
Salió para Manila y se voltio desde el 

inarEojo, después de pagar el paae y re* 
pase del canal de Soes. 

Si la eaouadra del Báltico va al Rxtremo 
Oriente oon la inseguridad que iba á Ma­
nila la flaoaii4rik de Cámara, se comprende 
qae vuelva. 

Pero se comprenderla mejor qne nobii' 
biese salido de Liban. 

Ei verdad qne eutoneos no kabiese ocu­
rrido el'«uceao de Hall, ni hubiera habido 
dimes j diretes, ni se bubmaaa inoreipado 
los pietiódioo*¡in(taeefty toaos ni «e liabria 
formado un tribunal ni se gastara an« bar­
baridad eti carbón. 

Después de todo, hay que tomar la noti­
cia á beneficio deiiiventario. 

Se fantasea tan descaradamente sobre 
losaauutos de la guerra que nadie sabe iti 
Puerto Arturo es inexpugnable ó se en­
cuentra ni caer, 

ILtbIabnn usledeit de tus fantasías de la 
iufoi'iiiaclón sobre la guorra. 

i'uüS ahí va isc botón: 
<Se cree—dice una agttueia—que lus tor­

pederos y el ticorazado cSebastopol» que 
solo lian sufrido pe({ueñna averias, inloti-
tas escapar para un i me á lii escuadra del 
Báltico.» 

¿PuB8 lio estaba ese buque sumergido de 
un lad<i ó ssa con una ala bajo el liquido 
RSttIf 

Crean, crenn en los despachos de la gue­
rra. 

La de msi>tirat;gae sa hae* ou el £xtre 
nio Oriente es más importaute que la qiio 
se liacun á oañonaio limpitt̂ jaĵ DMeay uiois' 
covitaa. 

LOenVELLilíTOli 
Estampas toreras 

(^éptima earta) 
Sr. D. Miguel CabanellaB, 
Distinguido atuigo: decía ayer en mi álti' 

raa carta: ' 
*Ya en pros», ya en ver«a, con sal«a de 

latines», etc, etc. 
, j^56 BcpjlJ^^epp|i¿to: ; • . • : j ^ 

«Ya en prosa, ya en verso, odn salsa pi' 
cante», etc, etc. 

Conste, ad^rp^, q ^ q̂ p cartas van es-
eritai 0011 máquina parjiquĉ  entiendan bien 
la letra los ca)ÍAtas y el corrector (q. D. g), 
y que si seguimosdiiereuci^ndonos de este 
modo tiro las bandarillna y que mate otro. 

Machas, muchas, mucltisiimas gracias, 
compafier», por su cariQosa carta tan bion 
pensada coiiio,escrita. 

La contestación ala pregunta que usted 
me hace no es p«m irop,res(k y la luando al 
director por sepultado para que se la «entre­
gue eî  mauo ,proplf, 

pero en esta oqíslófi ha po4idp, complacer' 
lo yalióndvrae do los escrito* de nn vicarie 
Cabetaela, contemporáneo de Carlos V, ca 
yos trabajos son muy celebrados literaria 
mente, aunque en ellos se acredita el autor 
de perfecto granuja y de diestro rufián. 

Ya habrá usted comprendido que se trata 
de don Francisco Delicado, corrector del 
Amadis de Gaula y del Pimaleón, tenido 
en BU tiempo por gran hablista. 

Queda usted complacido, mi Sr, D. Mi­
guel, y yo satisfecho y descoso siompra de 
servirle. 

TI es papeletas de las publicadas por núes 
tro difunto amigo eeñor Carmena en su ca' 
tálogode lî  biblioteca taurina me han lia* 
maUo la atención. 

La primera, página 46; «allá va cuarta 
estocada, por el Hároules britano, al pa­
dre de la torada. (Al pie). Asencio J. Piu' 
tor. (Sin I ni a,)—Lámina en folio grabada 
al humo, que representa á lord Welliugtoii 
pasando do muleta & Napoleón, Reproduc­
ción fotográfica muy rara.» 

IM segunda, página 40 si'ieata de toro 
«n'Gspafia^ el matador eovtO'̂ ea» peiî 'ro. 
(Sini n1a.)-^[jámiaaeii folibaipaimdit. lio-
pf eseÉt» <á>Napol*óa, cogido por un Muid a * • 
pafiot, á presencia die todos ift» sobeumos 
de Baropa; KeprodaeeMdllBtvgnAflaa*^ 
' Y la tercera, pAgitta 61: «Ot(«i<faid qim 
los espáfiolfís hacen á los franceses en le* 
compensa dé la regeneración (ati desead<i> 
Pata Verwstaftinción«éjtttitan et Portugal, 
WSlíilWí réstfécha fRiHné'tfrtMn, 9r«l.a 
do en folio apaisado (sin I ni a, ni" Admlirn 
de atftbr) qne representa una eorrtdfn d» to 
rói, presenciada t>ar t(i*diac kkt< naetanoK, 
Las suertes do pica, mitleta f ¡BBtoqtte, son 
alusivas álH gwerfh MOtentidA p«r Espnfu 
contBftNapttleóalyfUevan al pie ocho le­
yendas en verso. BapsoduooiÓD fotográtiua 
de esta curiosai4mioa««*irfCOipolítico tan' 
riña, que debió {ml»li«iirae|i«r los aRos de 
1801 á 1812. 

Cuando el sefíorClIrnten* pttra si ímpeí* 
tante bibMoteea tavHti* solo ^udo obtener 
reproducciones totogvASemjd* IJn tres la* 
tampas raras y may rara»debfaw ser y ouii 
efecto despoói deana consitante investiga* 
gación larga de cootar salo he podido tener 
noticia de an ejemplar de la que indica la 
primera papeleta que poaee<«l Sr, Gómez 
Iinaz, de Sevilla y de otr*4 duenda una de 
las tres, del señor don Félix Bdx, de Ma­
drid. ••.. ..• •- >'. 

A la galantaciftde mi amigo «I Sr. Bolx 
debo tener lioy 1M tvea ••««•(«§ soVtre la 
mesaydeeiiaa roy á «cufwriue «n rsta 
earte> • 

En la primeta se vó á 1bi4 Weltlogton 
con gabán largo, ohari:étéTBÍy ttoYtfdH alto, 
armado de espada en el áctó de ]̂ asar d* 
muleta eu Mh establo, á Ká'pOléón I que «e 
repreenta pof tin águila de tAmafio celosal 
oon la calMca de toro. 

En el paño qne sostiene la muleta se ven 
en grandes dimensiones las n̂ fiías de Espa* 
fia y de Inglaterra, 

Y eu la parte superior lanías con bande* 
re'ass que contienen las inscripciones: 

«Destrucción d« Masena», «Derrota de 
Mannoiit» y «Derrota dol tío Pepe en Vi' 
toria.» 

Esta rarísima estampa está grabada rn 
nna plancha de col>re de 4i por 30 centí­
metros al agua derésiua por Julia, disclpu* 
lo de Coya, y debió hacerse por los aCoa 
1814. 

La segunda estî m îa es la única da las 
tres reproducida en nqestros días y puede 
veise eoel periódico de Madrid «Pan y To¡ 

LOS BANi'IÜÜS DIC OKG RKS 176 LOS BANDIDOS DE ORGERES 179 

Y arrastró oottsigo á Marfa, luieotras qae Beroard 
haoia otro tanto oou la marquesi, sin dejarles tiempo 
para despudirso de la granjera. 

Mas apenas pusieron e] pie en el patío, f̂ l raido do 
o • ^aballu* eo oyó mas dístíDlumeDte. 

-—lYa ea tardeJ —esolamó Bernard;—no están & 
cinoaenta pasos de aqai. 

—¡Salvad a mi hijaí -dijo lattiarquesa. 

—Nó, nó, Daniel, no penséis más qtie en mi madre; 
.yo os lo raego! 

Dtniel no sabia que partido tomar. 
—Cerrad la puerta grande,—dijo por fta á Bar-

nar. 

Este se apresofó á empajar laa pesadas hojas de 
la puerta carretera que afianzó oca enoruiies maderos. 

—Ahora, hayamos por el jardin—dijo Daniel, que 
animaba A las pobres mujeres acongojadas. 

Pero no tardaron en reconocer oon terror qae esta 
vía de salvación estaba tanbien cerrada. 

En aquella dirección seoia on gran rumor, como 
ai la babitaoióD aitavieae pompletamente cercada. 

Al ntismo tiempo sonaroD en la puerta del patio 
golpes violeutOB, y ana voz robusta intimó & las gen­

tes de la alquería, eu nombre de la ley, que franquea­
sen la entrada A los gendarmes y guardias nacionales 
encargados de investigar si se ocultaban en la casa 
emigrantes ó sospechosos. 
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—Estamos oogidos como en una red,—dijo en VUK 
baja,—y no hay medio de escapar. ¿Que baoemus, se-
fior Daniel? ¿Nos defenderemos? 

Por la parte del jardin toda retiradaera absoluta-
mente imposible, 

Divisábanse por éinaima del cercado de náraas los 
sombreros galoneados de les ginetes, y hasta se oia 
oiagir el ramaje, como st alguien intentase abrirse 
paso por medio de los matorrales. 

- ¡Defendernosl—esolamó Daniel moviendo la oa-
beia; - guardémonos de semejante cosa. 

Son dies contra ono, y toda tentativa de resistencia 
nos seria funesta. 

No, no, volved á la casa oon estas sefioras, Bernard, 
y haced qae entren también vuestra* gentes. Yo voy 
á recibir á esos hombres y * asegurarme de si vienen 
con un mandato en regla. 

Tal ves paeda descubrir eo la orden alguna omi-
^tts 6 mÚxa&iiáiá: ¿M oli^V'óasó ása^tl de !ni dere-
óhb íéffaí4í¿dblíÉ"íá'«iííi*íWV • •-̂  = '^'^'"- * 

—Bueiib, bfeenó síéllor báiiíel; vos s i ^ l s iniíjor que 
nadie lo que se delie'hsícér; peio idí̂ rotaíd tVef lo que 
q uleren porque empiezan áitñpatíltintiVlé.' ' "' 

—En efecto, ía puerta ca'rretefit í-ééftHiftílii'á impul­
sos de los oulatazos. ' " " "̂  * ' " ' 


